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Kokedamas y jardines en un bol

			Vi por primera vez una kokedama el año 2018 mientras paseaba por el barrio de Nakameguro, en Tokio. Desde entonces, mi pasión por este arte japonés ha ido creciendo día a día, descubriendo por el camino otras fascinantes técnicas como los jardines en un bol y las rosas preservadas. Hoy en día, las plantas y estas prácticas en particular tienen un papel importantísimo en mi vida.

			Si estás iniciando tu viaje en el mundo de las plantas, en este libro podrás seguir mi camino y enamorarte de ellas, descubriendo sus secretos y comprendiendo su impacto en nuestra vida y entorno. Y si ya eres un amante de las plantas, encontrarás datos, técnicas y trucos para convertirte en un auténtico experto en kokedamas y jardines en un bol.

			Aunque las kokedamas las descubrí en Japón, mi relación con las plantas no empezó allí. Estudié Ciencias Políticas en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. La carrera no me entusiasmó y la terminé principalmente debido a las pocas horas de clase que tenía y a las buenas amistades que hice. Después de graduarme, viví en Vietnam durante algunos meses donde realicé prácticas en la sede que UNESCO tiene en Hanoi. Fue una experiencia tan enriquecedora como reveladora. Me encantó vivir allí pero me di cuenta de que el mundo de las políticas no me interesaba demasiado y de que, además, no era especialmente bueno trabajando de ello.

			Al regresar, tenía 23 años y muchas dudas respecto hacia dónde encarar mi futuro profesional. Comencé a aplicar a todo tipo de ofertas de trabajo, sin tener claro a qué me quería dedicar. Por casualidad, me contrataron en el departamento de atención al cliente de una empresa de envío de flores. Era la temporada de San Valentín y necesitaban más personal. Aunque el trabajo no me apasionaba, fue allí donde descubrí el mundo de las plantas y las flores, lo cual despertó en mí la idea de dedicarme a ello. No fue hasta dos años después, habiendo ya dejado de trabajar para esa empresa, cuando viajé a Japón con mi familia y descubrí las kokedamas.
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			Kokedama en la tienda Green Scape de Tokio

			Era el verano de 2018 y me sorprendieron muchísimo unas plantas que vi en una pequeña tienda del barrio de Nakameguro. Este barrio es conocido por tener un hermoso canal con cerezos a ambos lados. Cuando florecen, le dan una apariencia mágica. Las plantas que tenían en esa pequeña tienda contaban con una particularidad que me llamó muchísimo la atención: su maceta era una bola de musgo 100 % natural.

			En ese momento, tomé la decisión de aprender acerca de ellas. Compré dos libros sobre kokedamas en japonés y me adentré en esta bella técnica nipona. A mi regreso a Barcelona, apenas una semana después, fui al Mercado de las Flores a comprar plantas y musgo. Aprendí de forma autodidacta, probando diferentes especies para determinar cuáles se adaptan mejor a la técnica de la kokedama.
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			Fachada de nuestro tercer taller-tienda
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			Descubrí que no todas las plantas son adecuadas para este estilo. Seleccioné las que mejor funcionaban y comencé a planificar mi proyecto, que decidí llamar Omotesandō en honor a uno de los barrios más emblemáticos de Tokio. No quería empezar precipitadamente, sino que deseaba crear una marca bien pensada que reflejara a la perfección mi visión de las kokedamas.

			Para mí, las kokedamas son naturaleza, artesanía, diseño, tradición, modernidad, calma, elegancia, minimalismo, verdor y esencia misma de Japón. Por lo tanto, trabajé para asegurarme de que el logotipo, los colores, las imágenes, el packaging, las instrucciones y todos los aspectos relacionados con la marca transmitieran exactamente esos valores.

			En nuestros inicios, nos dedicamos exclusivamente a la venta de kokedamas, pero en el verano de 2019 descubrí los jardines en un bol. Me sorprendió muchísimo que solo necesitaran ser regados una vez al año. Quedé enamorado de la técnica y comencé a crear y diseñar estas composiciones de inmediato. A parte de tener unos cuidados mínimos, son un elemento decorativo precioso y elegante y resulta muy interesante ver cómo las plantas van creciendo en el interior de estos pequeños ecosistemas.

			Al cabo de un tiempo, descubrí las rosas preservadas. Aunque no hablaré de esta técnica en detalle en este libro, las rosas preservadas también son una parte fundamental de Omotesandō. Si no estás familiarizado con ellas, te explico: se trata de reemplazar la savia y el agua de las plantas por un líquido preservante. Esta mezcla biodegradable, compuesta por una fórmula totalmente a base de plantas, permite que las flores preservadas se mantengan intactas durante años sin necesidad de riego. Solo es importante mantenerlas alejadas de la luz directa del sol.

			Ahora que ya sabes cómo llegué al mundo de las kokedamas y los jardines en un bol, te contaré qué inspiración hay detrás de las kokedamas y los terrarios que hacemos en Omotesandō.

			
Valores que nos inspiran

			Si tuviera que definir las kokedamas y los jardines en un bol en tres palabras, estas serían naturaleza, artesanía y diseño.

			Tener una kokedama o un jardín en un bol en casa es como poseer un trozo de naturaleza. Nos permite mantenernos en contacto con ella, especialmente a quienes vivimos en entornos urbanos. Observar su crecimiento y desarrollo es apasionante, y cuidarlas, aunque en casos como los terrarios requieren poco mantenimiento, genera un vínculo especial. Algunos clientes llegan a darles nombres propios, demostrando el cariño que les tienen.

			La artesanía detrás de las kokedamas y los jardines en un bol es algo que me apasiona. Son dos mundos completamente diferentes comparados con una planta de interior normal. Detrás de cada kokedama hay un trabajo preciso propio de un artesano (que, si te animas, podrías ser tú), que desemboca en la creación de un producto 100 % natural. Los jardines en un bol también siguen este proceso y lo más sorprendente es cómo se crea un pequeño ecosistema autosuficiente.

			En cuanto al diseño, en una época en la que el concepto de jungla urbana está muy de moda, buscamos resaltar la singularidad de cada una de estas creaciones, destacando el proceso que hay detrás, su belleza y presentándolos como elementos únicos y singulares. Sin embargo, para mí, las kokedamas y los jardines en un bol son mucho más que eso. Representan tradición, modernidad, calma, elegancia, minimalismo, naturaleza y Japón.
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Nuestra gran influencia es Japón

			Ir a Japón es uno de los viajes más increíbles que he hecho nunca. Para explicarlo puedo utilizar la misma frase que digo muchas veces para definir las kokedamas: es un contraste entre tradición y modernidad. Pero en este apartado no voy a hablar ni de mi viaje ni de Japón en general, pero sí de uno de los aspectos que más me inspiró de este país: la relación que tienen Japón y sus habitantes con la naturaleza.
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			La naturaleza está muy presente en la vida de los nipones. Incluso en las ciudades podemos ver que la decoración con plantas es un elemento indispensable. Además, muchas técnicas como el bonsái, la ikebana, el kusamono, y nuestra kokedama, entre muchas otras, son originarias de allí y no dejan de ser un intento de los japoneses de tener la naturaleza más cerca.

			Se puede ver también en la religión. Allí hay dos religiones muy importantes: el budismo y el sintoísmo. Ambas conviven a la perfección. El budismo es conocido por ser una religión con especial consideración y respeto hacia la naturaleza y hacia el resto de seres vivos. Esta religión cree en la interconexión de todas las formas de vida y es por eso que respetar la naturaleza y vivir en armonía con ella son elementos tan importantes.

			Pero el caso más evidente es el del sintoísmo, religión autóctona de Japón, un ejemplo clarísimo de la relación de los japoneses con la naturaleza. En esta religión se cree que existen espíritus sagrados llamados kami que habitan en las fuerzas y en los elementos de la naturaleza como pueden ser el sol, las montañas, los bosques, los ríos, las rocas, el viento y, claro, los árboles y las plantas. Estos kami son adorados y reverenciados como deidades.

			[image: ]

			Podría decirse que rezan a dioses de la naturaleza. Por poner algún ejemplo: Amaterasu es la diosa del sol, Susanoo el dios de las tormentas y los océanos, Fujin el dios del viento e Inari la del arroz y la agricultura, entre muchos otros. Como consecuencia, el respeto y la armonía con la naturaleza son valores importantísimos en el sintoísmo y sus seguidores creen que la naturaleza se debe preservar, proteger y hay que vivir en equilibrio con ella.
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			Por otro lado, el diseño de interior japonés también nos influencia mucho. Se caracteriza, sobre todo, por su simplicidad y minimalismo. 

			Se basa en colocar pocos elementos pero muy bien escogidos. Los colores acostumbran a ser marrones, beiges, grises y blancos. 

			Se utilizan materiales naturales como la madera, el bambú o la piedra añadiendo, en muchas ocasiones, algún símbolo y elemento tradicional japonés y —aquí es donde entramos nosotros— toques naturales como las plantas. 
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			A mí una de las cosas que más me gustó es cómo consiguen que los espacios sean acogedores y cálidos. La luz también tiene mucha importancia. Favorecen mucho la entrada de la luz solar durante el día y, por la noche, ponen puntos de luz tenue que colaboran en crear estos espacios tan acogedores.

			Otro elemento japonés que nos ha inspirado son los haikus. Aunque es un tipo de poesía japonesa, lo conocí por otra vía. Cuando estudiaba en la universidad, un amigo me recomendó que leyera On the road de Jack Kerouac. El libro me encantó sobre todo por su manera de ver el mundo. Los personajes buscan la conexión con lo que les rodea, apreciando intensamente cada persona a su alrededor, cada persona que conocen, pero también constatando la belleza de la naturaleza y de cada elemento que la compone, del arte, de la música, de la pintura, de las ciudades y, en definitiva, de todo lo que se encuentran mientras viajan. En su manera de ver el mundo también hay crítica y altibajos, pero me encantó esta manera tan pura de apreciar el mundo.

			Investigué más acerca de Kerouac y vi que era un apasionado de los haikus y que había escrito algunos. Fue allí cuando descubrí estos poemas japoneses por primera vez. Los haikus son poemas cortos, de unos tres versos, que hablan de temas relacionados con la naturaleza y de su cotidianidad. Aunque los primeros haikus como tal tienen su origen en el siglo XVII, realmente esta forma de poesía en Japón es mucho más antigua y proviene de otro tipo de poemas japoneses llamados hakkus, con aún más siglos de antigüedad.

			Profundicé un poco más en este mundo y vi que la mayoría de los haikus son obviamente de autores japoneses y que hablan de la naturaleza. Destacan por su belleza y aparente simplicidad. Aunque si te soy sincero, tampoco he leído tantos, me gustaron mucho y escogí tres haikus de Matsuo Basho, su autor más importante, para acompañar las instrucciones de cada uno de los productos que enviamos en Omotesandō. Aquí te dejamos algunos ejemplos de haikus, todos ellos de Matsuo Basho:

			El sol se levanta

			sobre el camino de la montaña 

			con el perfume de los cerezos.

			La primavera vuelve, 

			después de una locura 

			otra locura.

			Una solitaria nube 

			flota en el cielo azul 

			sin destino fijo.

			Un viejo estanque.

			Una rana salta:

			¡Zas! Silencio de nuevo.

			En el camino solitario 

			el cante de un pájaro 

			llena el vacío.

			Un campo de arroz, 

			silencioso bajo la luna 

			solo el viento susurra.

			De Japón es también una pequeña pero gran influencia para nosotros: la tienda Green Scape del barrio de Nakameguro en Tokio. Esta es la tienda donde descubrimos las kokedamas. Me encantó su manera de tratar las plantas. Las exponen como un elemento único, como una joya, como una escultura. Aún los sigo en redes y sus creaciones no dejan de sorprendernos.

			A nivel decorativo, el minimalismo nórdico también ha sido una fuente de gran inspiración para presentar nuestras kokedamas y jardines en un bol al público, así como para la fotografía y la creación de una imagen en las redes sociales, e igualmente al decorar espacios. El minimalismo nórdico se basa en gran medida en el estilo decorativo japonés. De hecho, ambos estilos se caracterizan por su estética sobria y por dar importancia a los elementos seleccionados que componen el espacio decorado. Tanto las kokedamas como los jardines en un bol se adaptan perfectamente a este tipo de ambiente. Además, nos hemos inspirado en el uso de líneas rectas y formas geométricas en el diseño de espacios, así como en el uso de colores neutros y tonos suaves.
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			Aparador de nuestro taller-tienda en Sant Cugat del Vallès, Barcelona.
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